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“Cuando en el siglo XVIII 


se inventó la noción de 


Progreso, la distancia en 


términos de riqueza entre 


Norte y Sur era más o me- 


nos de dos a uno. Después 


de la Il Guerra Mundial era 


de cuarenta a uno, aproxi- 


madamente. Hoy es casi 


de setenta a uno”, señaló 


la experta en desarrollo 
Susan George en un foro 
llevado a cabo en la sede 
de UNESCO en París para 
saber si Norte y Sur aún 
comparten una misma 
idea de Progreso. Sus con- 
clusiones, por cierto, no 
son alentadoras, pero ilu- 
minan sobre el rumbo que 
van tomando sociedades 
como la Argentina en su 
desesperación por adaptar- 
se a los parámetros de de- 


sarrollo del Primer Mundo. 
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Por Susan George* 
uando en el siglo XVIII se inventó la 
noción de progreso, la distancia en tér- 
minos de riqueza entre “Norte” y “Sur” 
era más o menos de dos a uno. Después 
de la Segunda Guerra Mundial era de 
cuarenta a uno, aproximadamente. Hoy 

es casi de setenta a uno. 

Durante los últimos cuarenta años, el “de- 
sarrollo” ha conducido a la marginación y a la 
exclusión de un creciente número de personas, 
así como a la aceleración de la destrucción del 
medio ambiente. Agregar adjetivos al térmi- 

no desarrollo —de goteo, de necesidades bá- 
sicas, participativo, y ahora quizás el más 
hipócrita de todos, sostenible— no varía su 
naturaleza esencial. 

Tal como lo practica la mayoría de los 
organismos oficiales, el desarrollo ha enri- 
quecido a los ricos tanto dentro como fuera 
+ de sus países, y ha creado pobreza a una 

escala hasta ahora desconocida. Los elo- 

giables esfuerzos de algunos pequeños paí- 
ses del Norte y de varias prestigiosas orga- 
nizaciones no gubernamentales no han podi- 
do contrarrestar esta tendencia básica. Cuales- 
quiera que sean las esperanzas depositadas en 
él, “el desarrollo real” no puede ofrecer más 
de lo que ofrecía el socialismo real. 

Mientras tanto, una economía integrada y 
cada vez más globalizada genera unas estruc- 
turas sociales mundiales que recuerdan al 
apartheid. La imagen pertinente del planeta ya 
no es la de un pastel cortado en dos mitades, 
Norte y Sur, sino más bien la de una pirámi- 
de. En la cima se sitúa una pequeña súper eli- 
te transnacional cuyos miem- 
bros pueden pertenecer tanto al 


Norte como al Sur. Más abajo se encuentra la 
capa de la clase media, con trabajo más o me- 
nos permanente; y por debajo de ésta, en la ba- 
se, la enorme masa, considerada inútil, para la 
que el sistema no tiene ni planes ni proyectos. 
Es la nueva “clase peligrosa”. 

La economía planetaria feliz probablemen- 
te pueda facilitar una relativa seguridad única- 
mente a un 15-20 por ciento de los ciudadanos 
de los países industrializados, pero será inca- 
paz de integrar a más de un tercio, aproxima- 
damente, de la gente de los llamados países 
“desarrollados”. A nivel mundial, esto signi- 
fica que un tercio se queda adentro y dos afue- 
ra. 
En gran parte del Sur tradicional se está im- 
poniendo desde afuera una única idea de pro- 
greso permitida, normalmente con la aproba- 
ción de las elites locales, al margen de lo que 
deseen sus habitantes. Se nos asegura que el 
progreso sólo se puede alcanzar siguiendo las 
leyes de “ajuste estructural” y dejando que ese 
personaje mítico y benéfico llamado Mercado 
siga adelante con su labor. , 

Las reglas son las mismas para todos: deva- 
luación de la moneda e incremento de la ex- 
portación, eliminación de los aranceles (inclui- 
dos aquellos que protegen a los granjeros lo- 
cales) y liberalización de las importaciones; 
aumento delos tipos de interés y reducción del 
consumo interno a través de despidos masivos 
y de caída de los salarios reales; eliminación 
de los subsidios, incluso de aquellos que cu- 
bren las necesidades más básicas; privatiza- 
ción de las empresas públicas y recorte guber- 
namental en gastos de salud, educación, vi- 
vienda, sanidad, carreteras, transporte y me- 
dio ambiente. 


Cientificos con cara larga 


LAS PIPEIAS SON AJENAS 


Por L. R. 

a frecuencia con la que los medios asig- 

nan un espacio a las dificultades cróni- 

cas que padece el sistema argentino de 
ciencia y técnica suele estar sujeta, en 

parte, a las fuentes de información que, 

por cierto, no abundan ono son suficien- 
temente confiables. Uno de los pocos equipos 
que trabajan el tema en profundidad es el que 
lidera Enrique Oteiza, actual director del Insti- 
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tuto de Investigaciones de la Facultad de Cien- 
cias Sociales, quien durante años se dedicó aes- 
tudiar la política científica argentina -existente 
ono—ylosfenómenos derivados, comoel “brain 
drai” (o fuga de cerebros). Ahora, una de sus 
discípulas, Cristina Bramuglia, acaba de publi- 
car un pormenorizado análisis de la situación 
salarial de los investigadores del país, ponien- 
do derelieve las discrepancias inadmisibles que 
existen entre las propias reparticiones de CyT, 
y más grave aún, el hecho de que la mayoría de 
los investigadores en todo el país perciben suel- 
dos inferiores a una canasta familiar. 

Para comprender los alcances de esta inves- 
tigación hay que tener en cuenta que la 16D 
se ejerce, en el sector público, en diversas re- 
particiones. La mayoría de los investigadores 
con dedicación exclusiva pertenece a un con- 
junto de organismos descentralizados, entre 
ellos el CONICET, la CONEA, el INTA, el 
INTI y las universidades nacionales. El grue- 
so de este grupo cobra entre 1000 y 2000 dó- 
lares y a lo sumo un puñado de investigadores 
—entre ellos, los 80 que integran la categoría su- 
perior del CONICET (apenas el 4 por ciento de 
los investigadores de carrera)-arañan los 2900 
dólares, contando adicionales por antigijedad 
y bonificaciones varias (ver recuadro). 

Sin embargo, existen además de las mencio- 


. nadas, otras cuatro reparticiones —la Dirección 


Nacional del Antártico, el INIDEP, el INCyT y 
el Instituto Nacional de Prevención Sísmica 
donde es posible acceder a salarios muy supe- 
riores en tanto el investigador sea designado pa- 
ra determinadas funciones “ejecutivas”. En es- 
tas dependencias nucleadas desde 1991 en lalla- 
mada SINAPA (Sistema Nacional de la Profe- 
sión Administrativa) los investigadores dela ca- 
tegoría superior ganan unos 2700 dólares, pero 
si pasan a integrar los cuadros de decisión =ges- 
tión de políticas públicas o administración dere- 
cursos presupuestarios—sus salarios pueden tre- 
par hasta los 4900 dólares (por lo bajo, 2900). 
La primera conclusión a la que arriba el estú- 
dio es la desigualdad salarial que se observa en 
las distintas dependencias que conforman el lla- 
mado sistema argentino de ciencia y tecnología. 
“Lo dramático es que estas diferencias no obe- 
decen a criterios razonables, como podrían ser 
la importancia de una investigación o el mayor 
o menor nivel académico”, explica Bramuglia. 
“En todo caso, cada organismo trata de sacar 
ventaja por su lado cuando lo favorece la coyun- 
tura política y así se van creando las brechas.” 
Si por otra parte se comparan estas remune- 


raciones con las que perciben los funcionarios 
del área judicial, legislativa o gerencial del sec- 
tor público, las diferencias se hacen aún más 
pronunciadas. 

El estudio hace notar que los egresados del 
INAP —una carrera de reciente creación, des- 
tinada a formar el Cuerpo de Administradores 
Gubernamentales— cobra como mínimo 2980 
dólares, una cifra significativamente superior 
a la que perciben los investigadores. “Y esto 
es grave =sostiene Oteiza— ya que los científi- 
cos tienen una formación muy prolongada, que 
evidentemente no se toma en cuenta a la hora 
de definir sus salarios.” (Un investigador sue- 
le ingresar a la carrera del CONICET con un 
doctorado hecho y varios años de experiencia 
en laboratorio, mientras que un recién egresa- 
do del Instituto Nacional de la Administración 
Pública INAP- apenas tiene un título equi- 
valente a una maestría). 

El análisis pone de relieve la falta de crite- 
rio, el oportunismo y en todo caso la ausencia 
de políticas claras de recursos humanos para 
la investigación en ciencia y técnica. Por cier- 
to, el tema ha sido objeto de estudios previos, 
como los compilados en el volumen titulado 
La política de investigación científica y tecno- 
lógica argentina del Centro Editor de Améri- 
caLatina, que ofrece un diagnóstico crítico del 
sector advirtiendo que en otros países “los re- 
cursos humanos de investigación, altamente 
calificados, son'cuidados, valorados, emplea- 
dos y acrecentados a través de políticas bien 
formuladas, en el marco de perspectivas a lar- 
go plazo”. Por el contrario, la tradición argen- 
tina ha sido poco coherente en su política de 
recursos humanos para CyT. “Resulta eviden- 
te que ha existido poca relación entre la inver- 
sión que la sociedad ha efectuado en la forma- 
ción de buenos investigadores y la baja valo- 
ración que los sectores dirigentes hacen de las 
personas altamente calificadas, como lo mues- 
tra el nivel de las remuneraciones y el limita- 
do aprovechamiento, incluso el desprecio por 
el talento nacional”, comenta Oteizaen el mis- 
mo libro. Ahora, los datos de su discípula con- 
firman que nada ha cambiado para mejor. Si 
se tiene en cuenta el precio de la canasta fami- 
liar1200 dólares, según el INDEC (no hable- 
mos ya de la canasta para familias de altos in- 
gresos que es de 8100 dólares)- se ve que los 
sueldos de la mayoría de los investigadores - 
incluso con muchos años de antigijedad— ape- 
nas alcanzan para cubrirlas necesidades de una 
familia tipo del Gran Buenos Aires. 
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Estos programas de austeridad son la con- 
dición para recibir más préstamos de entida- 
des de último recurso, como el Fondo Mone- 
tario Internacional y el Banco Mundial. Así, 
estos prestamistas hacen ofertas que los países 
muy endeudados no pueden rechazar. Estos 
programas funcionan si el objetivo es la acu- 
mulación de dinero en metálico para amorti- 
zar la deuda; pero también devastan a los po- 
bres, ponen en una situación más precaria a la 
clase media y tienden a causar estragos en el 
medio ambiente. 

Se ataca a las fuerzas que podrían obstacu- 
lizar un mercado mundial único e integrado, 
De ahí el asalto al Estado en el Sur, donde aho- 
ra resulta bastante seguro insistir en la demo- 
cracia, dado el escaso mar- 


gen de maniobras de que “Estamos 
disfrutan los gobiernos 
electos sujetos a ajuste es- : 
tructural. do el ma 
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comunidades basadas en mento so: 
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el Estado, constituir una 
barrera para el reino indi- vado a cab 
viso del homo economi- 
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duos en un mercado hob- 
besiano. Así, también se tebreve. L 
ataca a las comunidades 
que se basan en valores éti- y 
cos y sociales, en lugar de Elales y hi 
hacerlo en trabajo asala- 
riado, consumo y benefi- presente 
cios. 

Actualmente, el antiguo E 
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se ha unido a América la- 
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Por Susan George* 
uando en el siglo XVII se inventó la 
noción de progreso, la distancia en tér- 
minos de riqueza entre “Norte” y “Sur” 
era más o menos de dos a uno. Después 
de la Segunda Guerra Mundial era de 
cuarenta a uno, aproximadamente. Hoy 

es casi de setenta a uno. 

Durante los últimos cuarenta años, el “de- 
sarrollo” ha conducido a la marginación y a la 
exclusión de un creciente número de personas, 
asícomo a la aceleración de la destrucción del 
medio ambiente. Agregaradjetivos al térmi- 

no desarrollo de goteo, de necesidades bá- 
sicas, participativo, y ahora quizás el más 
hipócrita de todos, sostenible=no varía su 
naturaleza esencial, 

Tal como lo practica la mayoría de los 
organismos oficiales, el desarrollo:ha enri- 
quecido a los ricos tanto dentro como fuera 
- de sus países, y ha creado pobreza a una 

escala hasta ahora desconocida. Los elo- 

giables esfuerzos de algunos pequeños paí- 
ses del Norte y de varias prestigiosas orga- 
nizaciones no gubernamentales no han podi- 
do contrarrestar esta tendencia básica. Cuales- 
quiera que sean las esperanzas depositadas en 
él, “el desarrollo real” no puede ofrecer más 
de lo que ofrecía el socialismo real. 

Mientras tanto, una economía integrada y 
cada vez más globalizada genera unas estruc- 
turas sociales mundiales que recuerdan al 
apartheid. La imagen pertinente del planeta ya 
no es la de un pastel cortado en dos mitades, 
Norte y Sur, sino más bien la de una pirámi- 

de. En la cima se sitúa una pequeña súper eli- 
te transnacional cuyos miem- 
bros pueden pertenecer tanto al 


Norte como al Sur. Más abajo se encuentra la 
capa de la clase media, con trabajo más o me- 
nos permanente; y por debajo de ésta, en la ba- 
se, la enorme masa, considerada inútil, para la 
que el sistema no tiene ni planes ni proyectos. 
Es la nueva “clase peligrosa”. 

La economía planetaria feliz probablemen- 
te pueda facilitar una relativa seguridad única- 
mente a un 15-20 por ciento de los ciudadanos 
de los países industrializados, pero será inca= 
paz de integrar a más de un tercio, aproxima- 
damente, de la gente de los llamados países 
“desarrollados”. A nivel mundial, esto signi- 
fica que un tercio se queda adentro y dos afue- 
ra. 

En gran parte del Sur tradicional se estáim- 
poniendo desde afuera una única idea de pro- 
greso permitida, normalmente con la aproba- 
ción de las elites locales, al margen de lo que 
deseen sus habitantes. Se nos asegura que el 
progreso sólo se puede alcanzar siguiendo las 
leyes de “ajuste estructural” y dejando que ese 
personaje mítico y benéfico llamado Mercado 
siga adelante con su labor. 

Las reglas son las mismas para todos: deva- 
Juación de la moneda e incremento de la ex- 
portación, eliminación de losaranceles (inclui- 
dos aquellos que protegen a los granjeros lo- 
cales) y liberalización de las importaciones; 
aumento de los tipos de interés y reducción del 
consumo interno a través de despidos masivos 
y de caída de los salarios reales; eliminación 
de los subsidios, incluso de aquellos que cu- 
bren las necesidades más básicas; privatiza- 
ción de las empresas públicas y recorte guber- 
namental en gastos de salud, educación, vi- 
vienda, sanidad, carreteras, transporte y me- 
dio ambiente. 


Cientificos con cara larga 


LAS PIPETAS SON AJENAS 


Por L. R. 

a frecuencia con la que los medios asig- 

nan un espacio a las dificultades cróni- 

cas que padece el sistema argentino de 
ciencia y técnica suele estar sujeta, en 

parte, a las fuentes de información que, 
porcierto, no abundan o no son suficien- 
temente confiables. Uno de los pocos equipos 
que trabajan el tema en profundidad es el que 
lidera Enrique Oteiza, actual director del Insti- 
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tuto de Investigaciones de la Facultad de Cien- 
cias Sociales, quien durante años se dedicó aes- 
tudiar la política científica argentina -existente 
ono—ylosfenómenos derivados, comoel “brain 
drai” (o fuga de cerebros). Ahora, una de sus 
discípulas, Cristina Bramuglia, acaba de publi- 
car un pormenorizado análisis de la situación 
salarial de los investigadores del país, ponien- 
do de relievelas discrepancias inadmisibles que 
existen entre las propias reparticiones de CyT, 
y más grave aún, el hecho de que la mayoría de 
los investigadores en todo el país perciben suel- 
dos inferiores a una canasta familiar. 

Para comprender los alcances de esta inves- 
tigación hay que tener en cuenta que la I£D 
se ejerce, en el sector público, en diversas re- 
particiones. La mayoría de los investigadores 
con dedicación exclusiva pertenece a un'con- 
junto de organismos descentralizados, entre 
ellos el CONICET, la CONEA, el INTA, el 
INTI y las universidades nacionales. El grue- 
so de este grupo cobra entre 1000 y 2000 dó- 
lares y a lo sumo un puñado de investigadores 
entre ellos, los 80 que integran la categoría su- 
perior del CONICET (apenas el 4 por ciento de 
los investigadores de carrera)-arañan los 2900 
dólares, contando adicionales por antigiiedad 
y bonificaciones varias (ver recuadro). 

Sin embargo, existen además de las mencio- 
nadas, otras cuatro reparticiones —la Dirección 
Nacional del Antártico, el INIDEP, el INCyT y 
el Instituto Nacional de Prevención Sísmica 
donde es posible acceder a salarios muy supe- 
riores en tanto el investigador sea designado pa- 
ra determinadas funciones “ejecutivas”. En es- 
tas dependencias nucleadas desde 1991 enlalla- 
mada SINAPA (Sistema Nacional de la Profe- 
sión Administrativa) los investigadores de laca- 
tegoría superior ganan unos 2700 dólares, pero 
si pasan a integrar los cuadros de decisión =ges- 
tión de políticas públicas o administración de re- 
cursos presupuestarios=sus salarios pueden tre- 
par hasta los 4900 dólares (por lo bajo, 2900). 

La primera conclusión a la que arriba el estu- 
dio es la desigualdad salarial que se observa en 
las distintas dependencias que conforman el lla- 
mado sistema argentino de ciencia y tecnología. 
“Lo dramático es que estas diferencias no obe- 
decen a criterios razonables, como podrían ser 
la importancia de una investigación o el mayor 
o menor nivel académico”, explica Bramuglia. 
“En todo caso, cada organismo trata de sacar 
ventaja porsu lado cuando lo favorece la coyun- 
tura política y así se van creando las brechas.” 

Si por otra parte se comparan estas remune- 


raciones con las que perciben los funcionarios 
del áreajudicial, legislativao gerencial del sec- 
tor público, las diferencias se hacen aún más 
pronunciadas. 

El estudio hace notar que los egresados del 
INAP -una carrera de reciente creación, des- 
tinada a formar el Cuerpo de Administradores 
Gubernamentales— cobra como mínimo 2980 
dólares, una cifra significativamente superior 
a la que perciben los investigadores. “Y esto 
es grave =sostiene Oteiza— ya que los científi- 
costienenuna formación muy prolongada, que 
evidentemente no se toma en cuenta a la hora 
de definir sus salarios.” (Un investigador sue- 
le ingresar a la carrera del CONICET con un 
doctorado hecho y varios años de experiencia 
en laboratorio, mientras que un recién egresa- 
do del Instituto Nacional de la Administración 
Pública —INAP= apenas tiene un título equi- 
valente a una maestría). 

El análisis pone de relieve la falta de crite- 
rio, el oportunismo y en todo caso la ausencia 
de políticas claras de recursos humanos para 
la investigación en ciencia y técnica. Por cier- 
to, el tema ha sido objeto de estudios previos, 
como los compilados en el volumen titulado 
La política de investigación científica y tecno- 
lógica argentina del Centro Editor de Améri- 
caLatina, que ofrece un diagnóstico crítico del 
sector advirtiendo que en otros países “los re- 
cursos humanos de investigación, altamente 
calificados, son cuidados, valorados, emplea- 
dos y acrecentados a través de políticas bien 
formuladas, en el marco de perspectivas a lar- 
go plazo”. Por el contrario, la tradición argen- 
tina ha sido poco coherente en su política de 
recursos humanos para CyT. “Resulta eviden- 
te que ha existido poca relación entre la inver= 
sión que la sociedad ha efectuado en la forma- 
ción de buenos investigadores y la baja valo- 
ración que los¡sectores dirigentes hacen de las 
personas altamente calificadas, como lo mues- 
tra el nivel de las remuneraciones y el limita- 
do aprovechamiento, incluso el desprecio por 
el talento nacional”, comenta Oteiza en el mis- 
mo libro. Ahora, los datos de su discípula con- 
firman que nada ha cambiado para mejor. Si 
se tiene en cuenta el precio de la canasta fami- 
líar—1200 dólares, según el INDEC (no hable- 
mos ya de la canasta para familias de altos in- 
gresos que es de 8100 dólares) se ve que los 
sueldos de la mayoría de los investigadores - 
incluso con muchos años de antigijedad—ape- 
nas alcanzan para cubrir las necesidades deuna 
familía tipo del Gran Buenos Aires. 
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Estos programas de austeridad son la con- 
dición para recibir más préstamos de entida- 
des de último recurso, como el Fondo Mone- 
tario Internacional y el Banco Mundial. Así, 
estos prestamistas hacen ofertas que los países 
muy endeudados no pueden rechazar. Estos 
programas funcionan si el objetivo es la acu- 
mulación de dinero en metálico para amorti- 
zar la deuda; pero también devastan a los po- 
bres, ponen en una situación más precaria a la 
clase media y tienden a causar estragos en el 
medio ambiente. 

Se ataca a las fuerzas que podrían obstacu- 
lizár un mercado mundial único e integrado. 
Deahfel asalto al Estado en el Sur, donde aho- 
ra resulta bastante seguro insistir en la demo- 
cracia, dado el escaso mar- 
gen de maniobras de que 
disfrutan los gobiernos 
electos sujetos a ajuste es- 
tructural. 

De forma similar, las 
comunidades basadas en 
las estructuras tradiciona- 
les de redistribución y re- 
ciprocidad pueden, como 
el Estado, constituir una 
barrera para el reino indi- 
viso del homo economi- 
cus, donde cada individuo 
compite con otros indivi- 
duos en un mercado hob- 
besiano. Así, también se 
ataca a las comunidades 
quese basan en valores éti- 
cos y sociales, en lugar de 
hacerlo en trabajo asala- 
riado, consumo y benefi- 
cios. 

Actualmente, el antiguo 
bloque del Este y la India 
se ha unido a América la- 
tina y Africa como sujeto 
de ajuste estructural y “de- 
sarrollo”. Estamos presen- 


escala internacional, 


L 
, 


“Estamos presencian- 
do el mayor experi 
mento socioeconómi- 
co de la historia, lle- 
vado a cabo en un lap- 
so sorprendentemen- 
te breve. Los costos so- 
ciales y humanos del 
presente modelo de 
ajuste estructural po- 


drian compararse, a 
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ciando el mayor experimento socioeconómi- 
co de la historia, llevado a cabo en un período 
sorprendentemente breve. Los costos sociales 
y humanos del presente modelo de ajuste es- 
tructural podrían compararse, aescalainterna- 
cional, a aquellos producidos en Gran Breta- 
ña por el movimiento de los enclosures, cuan- 
do un gran número de personas autosuficien- 
tes fueron despojadas a la fuerza de sus bienes 
y obligadas a unirse al proletariado urbano. 

Dadas estas circunstancias, no resulta sor- 
prendente que la gente serefugie, de forma ma- 
siva, en demandas de identidad, primitivas O 
violentas, basadas en diversos programas fun- 
¿De qué otra forma puede es- 
perarse que la gente se defienda, sin la presen- 
ciade un Estado fuerte, uni- 
ficado y relativamente 
próspero, sino pertenece ni 
ala elite transnacional (las 
“clases privilegiadas”) nia 
la más o menos segura cla- 
se media? 

En general, los funda- 
mentalistas también recla- 
man los derechos exclusi- 
vos sobrela tierra de susan- 
dos, pero ¿durante 
ánto tiempo podrán re- 
clamar la tierra en su sen- 
tido más literal? La tierra, 
al igual que el agua, las sel- 
las especies o el aire, 
convirtiendo en un 
bien escaso. La tierra es ca- 
da vez más el “factor limi- 
tador” del crecimiento. An- 
tes, el capital y la tecnolo- 
gía eran considerados —y 
todavía lo son por los eco- 
nomistas neoliberales los 
principales factores que li- 
mitaban el crecimiento en 
el Sur. Actualmente no im- 
porta de cuántos tractores 


con la proletarización 


de campesinos duran- 


tela Revolución Indus- 


trial.” 


o barcos de pesca se disponga si la tierra se ha 
convertido en un desierto o los peces han de- 
saparecido. 


UN PROGRESO SIN LIMITES 


El concepto de progreso, tal como se ha de- 
sarrollado en la tradición occidental, muestra 
una notoria y peligrosa omisión: no expresa el 
sentido de umbral, de irreversibilidad, de lími- 
tes naturales o de escala global de actividad 
humana fuera de control. Parece que estamos 
encallados en una posición de poder y control, 
donde se combinan elementos prometeicos, 
cartesianos y fáusticos, que resulta completa- 
mente impracticable. 

Cualquiernuevaactitud “universalista” que, 
en nombre de la ética y de la solidaridad, de- 
see unir Norte y Sur en una única estructura 
deberá incluir el medio ambiente como factor 
determinante. Los conflictos a causa de los re- 
cursos se sucederán cada vez con mayor fre- 
cuencia. La guerra armada provocada por la 
escasez de agua ya ha tenido lugar o ha ame- 
nazado a Medio Oriente, Asia, Africa y Amé- 
rica latina. La “guerra del Nilo” podría desen- 
cadenarse en cualquier momento. 

El término “refugiados del medio ambiente” 
es una nueva aportación al léxico de la condi- 
ción humana. El programa medioambiental de 
las Naciones Unidas estima que quizás en el 
próximo siglo habrá mil millones de este tipo 
de refugiados. Concretamente, sí el calenta- 
miento global hace subir los océanos a los ni- 
veles que se han predicho, miles de millones 
de personas tendrán que emigrar, la mayoría 
hacia el Norte. Progresivamente, el poder se 
definirá como la capacidad de obtener los re- 
cursos medioambientales que se necesiten en 
lugares lejanos y de mantener el entorno local 
lomás habitable posible pa- 
ra los propios ciudadanos. 

Actualmente, laescala de 
actividad económica del ser 
humano se apropia aproxi- 
madamente de un 40 por 
ciento del “producto foto- 
sintético neto” de la tierra, 
cantidad que se calcula que 
se duplicará cada 25-30 
años. Si por progreso se en- 
tiende que cuatro o cinco 
mil millones de personas 
más alcancen, aunque sea 
de forma modesta, el nivel 
de vida occidental, y que 
Occidente mantenga o su- 
pere los actuales niveles de 
Consumo, serequerirán cin- 
co o seis planetas más para 
satisfaceresas necesidades. 

Puesto que el sistemaeco- 
nómico es un sistema abier- 
to que se apropia de los re- 
cursos y rechaza los desper- 
diciosilimitadamente=sien- 
do la biosfera un sistema ce- 
rrado—, debemos buscar so- 
luciones dentro de los con- 
fines de un solo planeta. Al- 
gunas hipótesis, de menos a 
más probables, podrían ser: 

» El mundo rico revisa 
completamente sus proce= 
sos de producción y hábitos. 
de consumo, que pasan de 
un crecimiento cuantitativo 
aun disfrute cualitativo, li- 
berando así el espacio físi- 
co y los recursos materiales 
para que el mundo pobre 
pueda alcanzarlos estánda- 
res mínimos en alimentación, vivienda y sani- 
dad.Lasolidaridad, basada en elreconocimien- 
to de los intereses comunes, gobierna las rela- 
cionesinternacionales. Las distancias dentro de 
una nación y entre naciones se reducen sustan- 
cialmente a través de diversas transferencias 
sociales. La democracia y una sociedad civil 
activa son la norma política en un sistema in- 
ternacional de “estados de bienestar ecológi- 
co”. 

+ El Sur comprende que tiene enla mano las 
cartas del poder ecológico y amenaza con ju- 
garlas todas a la-vez haciendo chantaje sobre 
el ozono y el CQ2, o alentando y fomentan- 

do emigraciones masivas. De este modo se 
obliga al Norte a efectuar pagos regulares 
en metálico y concesiones políticas, al me- 
nos hasta que pueda inventar una estrate- 
giacontrariaefectiva. Las tensiones y loscon- 
flictos se agravan. El “derecho a intervenir” 
se evoca a menudo como principio legal. 

* Todo sigue igual, y se traspasan algunos 
umbrales biológicos. Los sistemas inmu- 
nológicos humanos se debilitan a causa 
delos agujeros en la capa de ozono o de 
las nuevas pandemias que aparecen a 
partir de la destrucción del hábitat 


z 
sidades. 


“Si por progreso se 
entiende que cuatro 
o cinco mil millones 
de personas más al- 
cancen, aunque sea 
de forma modesta, 
el nivel de vida occi- 
dental, y que Occi- 
dente mantenga o 
supere los actuales. 
niveles de consumo, 
se requerirán cinco o 
seis planetas para 


satisfacer esas nece- 


tropical. En el Norte ocurren varios efectos bu- 
merang, entre ellos el terrorismo. Crece la ten- 
tación de transferir autoridad política a organis- 
mos nacionales y supranacionales de carácter 
antidemocrático que no tienen que rendir cuen- 
tas ante nadie. 

La peor hipótesis parece la más probable por 
nuestro fracaso en la elaboración de instrumen- 
tos económicos que puedan describir, y mu- 
cho menos remediar, nuestra plaga. Las herra- 
mientas convencionalescomola noción de pre- 
cio o el PNB son crudas, lineales y nos dicen 
poco de lo que necesitamos saber. Lo irrever- 
sible y catastrófico podría suceder perfecta- 
mente sin señales económicas previas. Así, el 
modelo actual gasta existencias de capital na- 
tural irreemplazables, arro- 
ja miles de millones de to- 
neladas de desperdicios al 
aire,'a la tierra y al agua, y 
después llama “crecimien- 
to” a todo el proceso y lo 
equipara al progreso... 

Otro peligrorealeselcre- 
ciente número de personas 
que creen en el concepto; o 
incluso en el ideal de pro- 
greso entendido como cre- 
cimiento ilimitado. Se trata, 
sin duda alguna, del ideal 
que comparten la constela- 
ción formada por los países 
del G-7, las instituciones fi- 
nancieras internacionales y 
las compañías transnacio- 
nales. Es un ideal también 
aceptado, casi universal- 
mente, porlas elites del Sur. 
Es un futuro deseado devo- 
tamente por la nueva y cre- 
ciente tribu de homo econo- 
micus, e incluso por mu- 
chos, si no la mayoría, de 
aquellos que están en la ba- 
se de la pirámide y quieren 
jugar a la lotería. Que tam- 
bién es un juego mortal. 


* Directora asociada del 
Instituto Transnacional de 
Amsterdam. También es autora 
de La trampa de la deuda (/£- 
PALA, 1989), El bumerang de 
la deuda (Intermón) y Cómo 
muere la otra mitad del mundo 
(Siglo XXI, 1980). 

Fuente: Revista Ajoblanco. 
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EL POLEMICO COLAGENO.En 
respuesta a un fragmento de la nota sobre 
el colágeno perteneciente alarevista Cien- 
cia Hoy, publicado en Futuro con el títu- 
Jo “El mito del colágeno”, la empresa Co- 
llagen International, encargada de la fa- 
bricación de las inyecciones intradérmi- 
cas con que suele aplicarse el producto, ha 
enviado una carta polemizando sobre cier- 
tos puntos. “El colágeno esla proteína más 
abundante en el cuerpo humano y daa la 
piel resistencia e integridad. Por su alto 
peso molecular no puede atravesar la piel, 
lo que explica el punto referente a las cre- 
mas, pero no sucede lo mismo con las in- 
yecciones intradérmicas.” Después de ex- 
plicar que éstas actúan rellenando las arru- 
gas donde es deficiente el colágeno pro- 
pio de la persona, citan los estudios he- 
chos por Karen Burke, cuyos resultados 
son que “el implante de colágeno dalugar 
a una reacción altamente positiva, indu- 
ciendo a la formación del colágeno pro- 
pio del paciente. Como no es una materia 
inerte, se explica su tiempo de acción de 
6 a 18 meses”. En cuanto a la posibilidad 
de una reacción inmunológica, la Colla- 
gen International acota que antes de cada 
tratamiento el médico realiza un test in- 
yectando 0,1 cc de la sustancia en la par- 
te anterior del brazo del paciente y espe- 
ra un tiempo para observar la reacción, y 
que su producto bajo las marcas Zyderm 
y Zyplast fueron aprobados por la FDA y 
los ministerios de Salud de más de veinte 
países, entre ellos Japón. 

YUYOS. Para reconocer y difundir las 
posibilidades terapéuticas de fas plantas 
medicinales y capacitar para un manejo 
adecuado de las mismas en todas las eta- 
pas de su uso, serealizará el 11 de diciem- 
bre, entre las 10 y las 13, un taller de sa- 
lud y plantas medicinales. Será en la sala 
Ramón Carnllo, del pasaje Marcos Ave- 
llaneda y Ucranía, en Lanús. 
HISTORIA CHINA. La construc- 
ción del embalse de las Tres Gargantas en 
China, sobre el río Yang-tsé, el más largo 
del país, pone en peligro más de ochocien- 
tos vestigios culturales que podrían que- 
dar sumergidos. Si no se toman las medi- 
das adecuadas, el más importante proyec- 
to hidroeléctrico en la historia de ese pa- 
ís podría hacer perder para siempre restos 
que van desde la Edad de Hierro en la 
prehistoria a la dinastía Manchú en el si- 
glo XVIL En el lugar hay 64 tumbas an- 
tiguas, 107 yacimientos del período neo- 
lítico, vestigios de las dinastías Shang y 
Chu —del siglo HI a.C—, además de pie- 
dras con inscripciones de la cultura Ba- 
chu, entre otras. El embalse es un proyec- 
to que ya en 1919 propugnaba Sun Yat 
Sen, que además de haber sido el funda- 
dor de la primera república china es una 
figura política respetada tanto por los co- 
munistas como por los nacionalistas de 
Taiwán, que se consideran sus seguidores. 


SIENTASE SANO. Aunque muchos 
creen que para cuidarse es necesario un 
chequeo anual, ahora los médicos encon- 
traron que algunos de losanálisis contribu- 
yen muy poco a la longevidad. Incluso, 
ciertos exámenes podrían acarrear al pa- 
ciente una tensión innecesaria, la inges- 
tión de medicamentos y hasta alguna in- 
tervención quirúrgica. Después de pasar- 
setodala década del ochentarecomendan- 
do el chequeo anual, la Asociación Médi- 
ca Americana reconoce que no hay dife- 
rencias importantes entre los índices de 
mortalidad de quienes lo hacen y quienes 
no. Las investigaciones más recientes en- 
contraron ocioso someterse repetidamen- 
te alos rayos X, incluso para los fumado- 
res, ya que los tumores aparecen en la pla- 
ca cuando es demasiado tarde. Lo mismo 
sucede con los electrocardiogramas, que 
no detectan problemas puntuales y sí pue- 
den mostrar anomalías en una persona sa- 
na, y con algunos de los métodos usados 
para detectar cáncer o aneurismas. Las in- 
vestigaciones indican que la percepción 

personal de cómo se siente uno es el me- 

jor modo de predecir la propia mortalidad. 

Incluso las pruebas antiestrés —en las que” 
el paciente se ejercita sobre una cinta des- 

lizadora- provocan más problemas de los 

que solucionan. Por eso el consejo de los 

médicos es, increíblemente, “si se siente 

bien, no vaya al médico”. 


Sábado 4 de diciembre de 1993 


ciando el mayor experimento socioeconómi- 
co de la historia, llevado a cabo en un período 
sorprendentemente breve. Los costos sociales 
y humanos del presente modelo de ajuste es- 
ructural podrían compararse, aescalainterna- 
cional, a aquellos producidos en Gran Breta- 
ia por el movimiento de los enclosures, cuan- 
lo un gran número de personas autosuficien- 
es fueron despojadas a la fuerza de sus bienes 

y obligadas a unirse al proletariado urbano. 
Dadas estas circunstancias, no resulta sor- 
rrendente quela gente serefugie, de formama- 
iva, en demandas de identidad, primitivas-O 
riolentas, basadas en diversos programas fun- 
lamentalistas. ¿De qué otra forma puede es- 
Jerarse que la gente se defienda, sin la presen- 
ciade un Estado fuerte, uni- 


esencian- ficado y relativamente 
. próspero, sino pertenece ni 
-  alaelite transnacional (las 
r experi “clases privilegiadas”) nia 
la más o menos segura cla- 

'económi- se media? 


En general, los funda- 
mentalistas también recla- 
man los derechos exclusi- 
vos sobrela tierra de sus an- 


toria, lle- 


2n un lap- tepasados, pero ¿durante 

cuánto tiempo podrán re- 

clamar la tierra en su sen- 

entemen- tido más literal? La tierra, 

al igual que el agua, las sel- 

costosso- Vas. las especies o el aire, 

se está convirtiendo en un 

bien escaso. La tierra es ca- 

¡jÁanos del da vez más el “factor limi- 

tador” del crecimiento. An- 

adelo de tes el capital y la tecnolo- 

gía eran considerados —y 

todavía lo son por los eco- 

stural PO-  nomistas eolbebleso los 

principales factores que li- 

ararse, a mitaban el crecimiento en 

el Sur. Actualmente noim- 

E porta de cuántos tractores 
nacional, 
arización 
os duran- 
¡on indus- 


o 


o barcos de pesca se disponga si la tierra se ha 
convertido en un desierto o los peces han de- 
saparecido. 


UN PROGRESO SIN LIMITES 


El concepto de progreso, tal como se ha de- 
sarrollado en la tradición occidental, muestra 
una notoria y peligrosa omisión: no expresa el 
sentido de umbral, de irreversibilidad, de lími- 
tes naturales o de escala global de actividad 
humana fuera de control. Parece que estamos 
encallados en una posición de poder y control, 
donde se combinan elementos prometeicos, 
cartesianos y fáusticos, que resulta completa- 
mente impracticable. 

Cualquier nueva actitud “universalista” que, 
en nombre de la ética y de la solidaridad, de- 
see unir Norte y Sur en una única estructura 
deberá incluir el medio ambiente como factor 
determinante. Los conflictos a causa de los re- 
cursos se sucederán cada vez con mayor fre- 
cuencia. La guerra armada provocada por la 
escasez de agua ya ha tenido lugar o ha ame- 
nazado a Medio Oriente, Asia, Africa y Amé- 
rica latina. La “guerra del Nilo” podría desen- 
cadenarse en cualquier momento. 

El término “refugiados del medio ambiente” 
es una nueva aportación al léxico de la condi- 
ción humana. El programa medioambiental de 
las Naciones Unidas estima que quizás en el 
próximo siglo habrá mil millones de este tipo 
de refugiados. Concretamente, si el calenta- 
miento global hace subir los océanos a los ni- 
veles que se han predicho, miles de millones 
de personas tendrán que emigrar, la mayoría 
hacia el Norte. Progresivamente, el poder se 
definirá como la capacidad de obtener los re- 
cursos medioambientales que se necesiten en 
lugares lejanos y de mantener el entorno local 
lomás habitable posible pa- 
ra los propios ciudadanos. 

Actualmente, laescala de 
actividadeconómicadel ser 
humano se apropia aproxi- 
madamente de un 40 por 
ciento del “producto foto- 
sintético neto” de la tierra, 
cantidad que se calcula que 
se duplicará cada 25-30 
años. Si por progreso se en- 
tiende que cuatro o cinco 
mil millones de personas 
más alcancen, aunque sea 
de forma modesta, el nivel 
de vida occidental, y que 
Occidente mantenga o su- 
pere los actuales niveles de 
consumo, serequerirán cin- 
co o seis planetas más para 
satisfaceresas necesidades. 

Puesto que el sistemaeco- 
nómico es un sistema abier- 
to que se apropia de los re- 
cursos y rechaza los desper- 
diciosilimitadamente=sien- 
dola biosfera un sistema ce- 
rrado—, debemos buscar so- 
luciones dentro de los con- 
fines de un solo planeta. Al- 
gunas hipótesis, de menos a 
más probables, podrían ser: 

+ El mundo rico revisa 
completamente sus proce- 
sos de producción y hábitos 
de consumo, que pasan de 
un crecimiento cuantitativo 
aun disfrute cualitativo, li- 
berando así el espacio físi- 
co y los recursos materiales 
para que el mundo pobre 
pueda alcanzar los estánda- 
res mínimos en alimentación, vivienda y sani- 
dad. Lasolidaridad, basadaen elreconocimien- 
to de los intereses comunes, gobierna las rela- 
cionesinternacionales. Las distancias dentro de 
una nación y entre naciones se reducen sustan- 
cialmente a través de diversas transferencias 
sociales. La democracia y una sociedad civil 


sidades.” 


activa son la norma política en un sistema in- ' 


ternacional de “estados de bienestar ecológi- 
co”. 
+ El Sur comprende que tiene en la mano las 
cartas del poder ecológico y amenaza con ju- 
garlas todas a la vez haciendo chantaje sobre 
el ozono y el CO2, o alentando y fomentan- 
do emigraciones masivas. De este modo se 
obliga al Norte a efectuar pagos regulares 
en metálico y concesiones políticas, al me- 
nos hasta que pueda inventar una estrate- 
giacontraria efectiva. Lastensiones y loscon- 
flictos se agravan. El “derecho a intervenir” 
se evoca a menudo como principio legal. 
* Todo sigue igual, y se traspasan algunos 
umbrales biológicos. Los sistemas inmu- 
nológicos humanos se debilitan a causa 
de los agujeros en la capa de ozono o de 
las nuevas pandemias que aparecen a 
partir de la destrucción del hábitat 


“Si por progreso se 
entiende que cuatro : 
o cinco mil millones 
de personas más al- 
cancen, aunque sea 
de forma modesta, 
el nivel de vida occi- 
dental, y que Occi- 
dente mantenga o 
supere los actuales. 
niveles de consumo, 
se requerirán cinco o 
seis planetas para 


satisfacer esas nece- 


tropical. En el Norte ocurren varios efectos bu- 
merang, entre ellos el terrorismo. Crece la ten- 
tación de transferir autoridad política a organis- 
mos nacionales y supranacionales de carácter 
antidemocrático que no tienen que rendir cuen- 
tas ante nadie. 

La peor hipótesis parece la más probable por 
nuestro fracaso en laelaboración de instrumen- 
tos económicos que puedan describir, y mu- 
cho menos remediar, nuestra plaga. Las herra- 
mientas convencionalescomolanoción de pre- 
cio o el PNB son crudas, lineales y nos dicen 
poco de lo que necesitamos saber. Lo irrever- 
sible y catastrófico podría suceder perfecta- 
mente sin señales económicas previas. Así, el 
modelo actual gasta existencias de capital na- 
turalirreemplazables, arro- 
ja miles de millones de to- 
neladas de desperdicios al 
aire, a la tierra y al agua, y 
después llama “crecimien- 
to” a todo el proceso y lo 
equipara al progreso... 

Otropeligrorealesel cre- 
ciente número de personas 
que creen en el concepto; o 
incluso en el ideal de pro- 
greso entendido como cre- 
cimiento ilimitado. Setrata, 
sin duda alguna, del ideal 
que comparten la constela- 
ción formada por los países 
del G-7, las instituciones fi- 
nancieras internacionales y 
las compañías transnacio- 
nales. Es un ideal también 
aceptado, casi universal- 
mente, por las elites del Sur. 
Es un futuro deseado devo- 
tamente por la nueva y cre- 
ciente tribu de homo econo- 
micus, e incluso por mu- 
chos, si no la mayoría, de 
aquellos que están en la ba- 
se de la pirámide y quieren 
jugar a la lotería. Que tam- 
bién es un juego mortal. 


* Directora asociada del 
Instituto Transnacional de 
Amsterdam. También es autora 
de La trampa de la deuda (7E- 
PALA, 1989), El bumerang de 
la deuda (Intermón) y Cómo 
muere la otra mitad del mundo 
(Siglo XXI, 1980). 

Fuente: Revista Ajoblanco. 


EL POLEMICO COLAGENO. En 
respuesta a un fragmento de la nota sobre 
el colágeno perteneciente alarevista Cien- 
cia Hoy, publicado en Futuro con el títu- 
lo “El mito del colágeno”, la empresa Co- 
llagen International, encargada de la fa- 
bricación de las inyecciones intradérmi- 
cas con que suele aplicarse el producto, ha 
enviadouna carta polemizando sobre cier- 
tospuntos. “El colágeno esla proteína más 
abundante en el cuerpo humano y da a la 
piel resistencia e integridad. Por su alto 
peso molecular no puede atravesar la piel, 
lo que explica el punto referente a las cre- 
mas, pero no sucede lo mismo con las in- 
yecciones intradérmicas.” Después de ex- 
plicar que éstas actúan rellenando las arru- 
gas donde es deficiente el colágeno pro- 
pio de la persona, citan los estudios he- 
chos por Karen Burke, cuyos resultados 
son que “el implante de colágeno da lugar 


«a una reacción altamente positiva, indu- 


ciendo a la formación del colágeno pro- 
pio del paciente. Como no es una materia 
inerte, se explica su tiempo de acción de 
6 a 18 meses”. En cuanto a la posibilidad 
de una reacción inmunológica, la Colla- 
gen International acota que antes de cada 
tratamiento el médico realiza un test in- 
yectando 0,1 cc de la sustancia en la par- 
te anterior del brazo del paciente y espe- 
ra un tiempo para observar la reacción, y 
que su producto bajo las marcas Zyderm 
y Zyplast fueron aprobados por la EDA y 
los ministerios de Salud de más de veinte 
países, entre ellos Japón. 


YUYOS. Para reconocer y difundir las 
posibilidades terapéuticas de las plantas 
medicinales y capacitar para un manejo 
adecuado de las mismas en todas las eta- 
pas de su uso, se realizará el 11 de diciem- 
bre, entre las 10 y las 13, un taller de sa- 
lud y plantas medicinales. Será en la sala 
Ramón Carrillo, del pasaje Marcos Ave- 
llaneda y Ucrania, en Lanús. 


- HISTORIA CHINA. La construc- 


ción del embalse de las Tres Gargantas en 
China, sobre el río Yang-tsé, el más largo 
del país, pone en peligro más de ochocien- 
tos vestigios culturales que podrían que- 
dar sumergidos. Si no se toman las medi- 
das adecuadas, el más importante proyec- 
to hidroeléctrico en la historia de ese pa- 
ís podría hacer perder para siempre restos 
que van desde la Edad de Hierro en la 
prehistoria a la dinastía Manchú en el si- 
glo XVII En el lugar hay 64 tumbas an- 
tiguas, 107 yacimientos del período neo- 
lítico, vestigios de las dinastías Shang y 
Chu —del siglo II a.C.-, además de pie- 
dras con inscripciones de la cultura Ba- 
chu, entre otras. El embalse es un proyec- 
to que ya en 1919 propugnaba Sun Yat 
Sen, que además de haber sido el funda- 
dor de la primera república china es una 
figura política respetada tanto por los co- 
munistas como por los nacionalistas de 
Taiwán, que se consideran sus seguidores. 


SIENTASE SANO. Aunque muchos 
creen que para cuidarse es necesario un 
chequeo anual, ahora los médicos encon- 
traron que algunos de los análisis contribu- 
yen muy poco a la longevidad. Incluso, 
ciertos exámenes podrían acarrear al pa- 
ciente una tensión innecesaria, la inges- 
tión de medicamentos y hasta alguna in- 
tervención quirúrgica. Después de pasar- 
setodaladécadadel ochentarecomendan- 
do el chequeo anual, la Asociación Médi- 
ca Americana reconoce que no hay dife- 
rencias importantes entre los índices de 
mortalidad de quienes lo hacen y quienes 
no. Las investigaciones más recientes en- 
contraron ocioso someterse repetidamen- 
te alos rayos X, incluso para los fumado- 
res, ya que los tumores aparecen enla pla- 
ca cuando es demasiado tarde. Lo.mismo 
sucede con los electrocardiogramas, que 
no detectan problemas puntuales y sí pue- 
den mostrar anomalías en una persona sa- 
na, y con algunos de los métodos usados 
para detectar cáncer o aneurismas. Las in- 
vestigaciones indican que la percepción 
personal de cómo se siente uno es el me- 
jor modo de predecir la propia mortalidad. 
Incluso las pruebas antiestrés —en las que' 
el paciente se ejercita:ssobre una cinta des- 
lizadora— provocan más problemas de los 
que solucionan. Por eso el consejo de los 
médicos es, increíblemente, “si se siente 
bien, no vaya al médico”. 
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Alex Kacelnik, biólogo en diálogo con el mundo psi 


Por Sandra Igelka 
i desde sus inicios el psicoanálisis ha 
transitado muchas veces senderos irre- 
conciliables con la neurobiología y las 
ciencias naturales —no sólo por diferen- 
cias epistemológicas sino terapéuticas— 
la Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires 
mantiene intercambios con alguien aparente- 
mente tan alejado del paradigma freudianoco- 
mo es un biólogo darwinista. Alex Kacelnik 
es argentino pero hace veinte años que reside 
en Oxford, enseña e investiga. De chico juga- 
ba en el fondo de su casa en Buenos Aires des- 
cuartizando insectos y de grande, después de 
estudiar biología, esa afición se convirtió en 
un doctorado en comportamiento animal en 
Inglaterra. Pero aunque se define como un 
científico evolucionista y materialista, razo- 
nes tan biográficas como un hermano mayor 
psicoanalista con el que se embarcaba en lar- 
gas discusiones y el interés por conocerse a sí 
mismo lo llevan a este intercambio conos psi 
criollos que lo hace visitar de vez en cuando 
Buenos Aires para actualizarlos con noveda- 
des biológicas y tratar con ellostemas tan freu- 
dianos como el instinto de muerte, la génesis 
de las psicopatologías o el inconsciente. De 
todos estos temas y de la mala fama del psi- 
coanálisis en Inglaterra habló también con Fu- 
turo. 

“La investigación que realizamos con mi 
grupo está centrada en entender el desarrollo 
del comportamiento animal. Y en lo animal se 
incluye al hombre, porque para nosotros el 
hombre es solamente un caso particular, bas- 
tante interesante, pero uno más”, explica para 
dejar las cosas claras desde un principio. 

—¿Y ahí es donde a los psicoanalistas se les 
ponen los pelos de punta? 

No a todos, ya hablaremos de eso. Mi te- 
ma de trabajo concreto es la forma en que el 
proceso de evolución —en el marco de la te- 
oría darwinista— da lugar a sistemas de toma 
de decisiones. Cómo deciden los animales 
qué van a hacer en cada caso, qué informa- 
ción utilizan, qué recuerdan. Y conectado a 
esto, las preguntas son, ¿cómo es la mente 
animal?, ¿podemos atribuirles conciencia a 
los animales? Nosotros trabajamos en este 
plano y hace años comenzó una interacción 
con Horacio Echegoyen, presidente de la 
Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires, 
y encontramos muchos puntos en común en 
nuestra comprensión del fenómeno mental, 
aunque con diferencias profundas, por su- 
puesto. Pero en las charlas que di la última 
vez les hablé de temas de actualización bio- 
lógica que son necesarias para alguien que 
trabaja con la mente humana. Para mí, como 
científico materialista, todo lo que existe se 
explica en función de propiedades específi- 
cas de organización de la materia. Lo men- 
tal, aunque específico en sus propiedades, es 
un producto de la organización de la materia 
que no puede dejar de obedecer a las leyes fí- 
sicas del resto del universo. No creo en el al- 
ma como una entidad independiente de su 
sustrato biológico. 

—¿Y en el inconsciente tampoco? 

—Por supuesto que sí. Yo digo que lo más 
difícil es estudiar la conciencia, no laincons- 
ciencia. Me resulta curioso ver a los psicoa- 
nalistas defenderla existencia delinconscien- 
te, porque es casi seguro que la evolución ha 
producido sistemas de toma de decisión y 
emocionales que no tienen conciencia de sí 
mismos. Un pájaro decide dónde hará el ni- 
do, un ciervo cuándo va a bramar y esto de- 
pende de las circunstancias, pero no'sabemos 
si podemos atribuirle al animal una experien- 
cia consciente. En algún momento de la evo- 
lución, probablemente, hubo cambios que 
dieron lugar a esta capa extra que llamamos 
conciencia. El inconsciente existe en todas 
las especies, pero en algunas —entre las que 
seguramente se incluyen-los primates junto 
con el hombre— comenzó esto de la “concien- 
cia de sí mismos”. Es necesario explicar por 
qué la evolución ha dado lugar a esto y poco 
es lo que podemos decir científicamente. Sa- 
bemos lo que es la conciencia sólo por nues- 
tra experiencia personal. Con Descartes, po- 
dríamos afirmar que es lo primero que sabe- 
mos; como tenemos una experiencia cons- 
ciente podemos deducir otros elementos. Pe- 
ro ésa es nuestra experiencia individual, no 
científica, no se basa en datos objetivos. Só- 
lo alguien que proyecte ingenuamente su ex- 
periencia personal sobre el mundo explicati- 
vo, donde la ciencia parece estar en el cen- 
tro, puede sorprenderse de que haya incons- 
ciente. 

—Pero el psicoanálisis es una disciplina de 
lo singular, no busca leyes universales. Ade- 
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más, busca huellas del inconsciente en los 
errores del lenguaje. Y el lenguaje es algo que 
no compartimos con los animales. 

No voy a tomar el papel de discutir las 
afirmaciones del psicoanálisis, pero diré que 
existe un hábito de negarle propiedades a los 
animales basándose sólo en la evidencia de lo 
humano. Pero los científicos deben formular 
hipótesis por evidencia inductiva acumulada, 
no por falta de observación. No se puede afir- 
mar que los animales no tienen capacidad de 
representación simbólica. Hay experimentos 
que han demostrado que ciertas atribuciones 
del lenguaje existen entre primates viviendo 
en condiciones naturales. Ciertos monos afri- 
canos tienen capacidad de generalización en 
base a identificación semántica. O sea que en 
su lenguaje hay palabras diversas para anun- 
ciar si el peligro proviene de un águila, un le- 
opardo o una pitón. Le avisan a su tropa, con 
gritos de alarma diferenciados, cuál es la ame- 
naza, y la acción protectora es diferente: se es- 
conden en un arbusto si se trata de un águila 
o huyen a las ramas más livianas del árbol 
frente al leopardo. Pero estos animales tam- 
bién tienen sinónimos, o sea más de una pa- 
labra para un cierto sentido. Uno puede tomar 
un término “leopardo” por ejemplo—, grabar- 
lo y gritarlo a la tropa usando altoparlantes— 
sucesivas veces hasta que, como en la fábula 
del pastorcito y el lobo, ésta ya no cree que 
viene un leopardo. Entonces se emite por al- 
toparlantes el sinónimo. Si la respuesta fuera 
mecánica, con el nuevo sonido hubiesen hui- 
do. Pero si el sonido representa “leopardo” y 
el nuevo, aunque acústicamente diferente, 
también significa leopardo, tampoco le creen 
porque ese mono perdió credibilidad. Y me 
adelanto alos que digan que esto no tiene na- 
da que ver con una gramática generativa. Es 
cierto; si defino el lenguaje como una forma 
de comunicación entre humanos, no lo voy a 
hallar en animales. Pero sí si trato de enten- 
der la relación entre significante y significa- 
do en el animal. ; 

Los que anuncian una discontinuidad total 


te antifreudianos.” 


El diván cuestionado 


Lo que amenaza con ser la polémica epistemológica del fin de siglo, el cuestionamiento 
del psicoanálisis desde la biología, ha llegado a la revista Time. En una nota publicada ha- 
ce unos días indica las tres fuerzas que están minando los cimientos freudianos: 

a) “La problemática proliferación, particularmente en Estados Unidos, de acusaciones 
de abuso sexual, rituales satánicos, sacrificios humanos de niños y cosas por el estilo lle- 
vadas a cabo por personas, muchas de ellas guiadas por terapeutas, que súbitamente recuer- 
dan lo que supuestamente reprimieron por años o décadas...”; “el continuado éxito de las 
drogas en el tratamiento o alivio de desórdenes mentales que van desde la depresión hasta 
la esquizofrenia...”, y “una ríada de libros que atacan a Freud y a su invento del psicoaná- 
lisis por una generosa serie de errores, duplicidades, evidencias amañadas y pifias cientí- 
ficas”, sin contar a los que se apoyan en recientes datos sobre su vida privada como las 
razones personales de su disputa con Carl Jung— para desestimar sus teorías. “Ni Freud ni 
ninguno de sus sucesores ha demostrado alguna vez la existencia de un vínculo causa-efec- 
to entre un recuerdo reprimido y una neurosis”, sostiene Adolf Griinbaum, uno de los de- 
fenestradores. Los psicoanalistas norteamericanos respondieron a unos y otros a través de 
la revista, arguyendo que la vida privada de Freud “no tiene ninguna consecuencia cientí- 
fica... no guarda relación con la teoría o con la práctica”, además del hecho de que el mé- 
dico vienés “no fuera bueno para practicar lo que predicaba no invalida sus teorías gene- 
rales”. “La influencia de Freud en la salud mental y en las humanidades es mucho mayor 
hoy que hace cuarenta años”, sostiene uno de ellos, y para ser más categórico, da cifras irre- 
futables, aún para los científicos. “Existen ahora más de 200 curas a través de la palabra 
compitiendo en el mercado de la salud mental en Estados Unidos, basadas en los princi- 
pios freudianos, aunque muchos de los que encabezan estos movimientos sean oficialmen- 


entre lo animal y lo humano cometen el error 
de poner al chimpancé más cerca de la ame- 
ba que del hombre, un absurdo. Pero ahora 
hay una corriente más saludable de investiga- 
dores de lo psíquico que se interesan por el 
sustrato material de este sistema. Otro tema 
controvertido es la mentira en el reino animal. 
Sila definimos como transmisión de informa- 
ción falsa, existe con toda certeza, desde la 
afirmación trivial de que algunos insectos 
adoptan forma de hoja para engañar a los pre- 
dadores hasta el caso de la mosca escorpión. 
Su cortejo consiste en que el macho le entre- 
gue un presente a la hembra para conseguir su 
aceptación sexual, y algunos machos mienten, 
comportándose como hembras para obtener 
estos presentes y poder devorarlos, o usarlos 
a su vez para conseguir una hembra. Pero de- 
finir la mentira como “una falsedad expresa- 
da con intención” hace más complicado bus- 
carla entre animales. Existe evidencia frag- 
mentaria de que existe mentira con inducción 
al engaño entre primates, lo cual implicaría 
que tienen capacidad de tener una teoría de la 
mente. Es decir, no sólo conocer sus creencias 
sino atribuir creencias a otros e intentar mo- 
dificarlas. 

Sé que mi enfoque de etólogo ofrece difi- 
cultades en el estudio de lo humano y que tam- 
bién muchos epistemólogos rigurosos optan 
por dejar de lado las conclusiones del psico- 
análisis, por lo difícil de demostrar sus afir- 
maciones. El psicoanálisis tiene un tema de 
estudio diferente de toda disciplina que lo ha- 
ce cercano a una ciencia, pero no una ciencia. 
Pero ése no es motivo para desecharlo. Aun- 
que mi práctica cotidiana de laboratorio es de 
hombre materialista, duro y prosaico, me doy 
cuenta de que estamos trabajando en una es- 
pecie de túnel —como el que va a unir Ingla- 
terra con el continente—, excavando desde dos 
extremos, y corremos el peligro de no encon- 
trarnos. Por eso intento buscar puntos de 
acuerdo en mis diálogos con psicoanalistas. 
Hemos discutido incluso conceptos freudia- 
nos, como la validez del instinto de vida o de 


muerte. Establecimos que la noción de instin- 
to de muerte es errónea, no hay razones bio- 
lógicas que indiquen —como consideraba 
Freud-una tendencia a la autodestrucción en 
el ser humano, como algo anterior a lo huma- 
no. Desde la biología, el instinto de muerte es 
falaz y el instinto de vida es indefinido. El 
hombre tiene ciertas tendencias positivas con- 
sigo mismo, pero no está definido qué es ser 
positivo. Si un animal se sacrifica por sus crí- 
as, no es claro si actúa por instinto de vida 
—para su continuidad genética, algo esperable 
desde el punto de vista darwinista—, pero co- 
moindividuo se autodestruye. Poreso mi pos- 
tura frente a este tema tan importante del psi- 
coanálisis, sintenerexperiencia clínica, es que 
no es un esquema útil o conducente para la in- 
vestigación. 

=Una discusión muy común es el origen psé- 
quico u orgánico de ciertas psicopatologías, 
como la depresión por ejemplo. 

—Casi todos los científicos compartimos un 
materialismo ingenuo que acepta que lo men- 
tal está ligado a lo orgánico. Pero en la prác- 
tica funcionamos como perfectos dualistas, 
que decimos que en algunos casos lo psíqui- 
co determina lo físico. Pero, ¿quées lo psíqui- 
co sin su sustrato orgánico? El alma no es un 
duende. Todo lo mental es biológico por ne- 
cesidad, entonces todos sus fenómenos, pato- 
lógicos o no, tienen una expresión a distintos 
niveles. La pregunta sería cuál es hoy día la 
mejor técnica para tratar una psicopatología, 
si a través de la palabra o a través de lo orgá- 
nico. Yo sobre eso no puedo abrir juicio: Ade- 
más, si bien he visto cómo una amiga revivió 
de su depresión gracias a un tratamiento far- 
macológico en el que tenía yo muy poca con- 
fianza, también veo a muchos de mis estudian-: 
tes caer en la psiquiatrización farmacológica 
al no soportar el ambiente tan competitivo de 
Oxford, después de haber sido los mejores en 
sus colegios secundarios. Lo que es insosteni- 
ble es considerar la depresión como un fenó- 


“meno único. 
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